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DISCUSION y ANALlSIS

odernidad y educación

planeación educativa debe
ar en cuenta las múltiples
esidades presentes y futuras
losdiversossectores

oductivosy sociales.

*
ducación para la paz
n tiempo de guerra

I poder brotan todas las
rras.Esél también el que
era la opresión, el abuso, la

usticiay el desprecio. A pesar
su importancia (...) la
ucación no suele enseñarnos
manejarlo".

*
eformas universitarias:
olíticas y estrategias
úblicas

frasesse pueden
'nguiren la modernización de
strasuniversidades: la
oevaluaci6n, el abordaje de
eficacia y la vinculación
. rsidad-sociedad.
embargo, hay una ausencia
"modelo" que oriente estas

ormaciones.
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DESARROLLO EDUCATIVO

Educación ambiental en el
proyecto de la modernización
educativa

Edgar González Gaudiano

La modernización educativa
plantea una preocupación en
torno a la preservocíón de la
naturaleza. Sin embargo, el
proceso educativo, como reflejo
de la sociedad en que está
inscrito, mantiene una serie de
contradicciones que
entorpecen el desarrollo de una
cultura ambiental.
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EL QUEHACER DEL CONAFE

Servicio Social Comunitario:
un beneficio real

Cada año un número mayor de
estudiantes queretanos de nivel
medio superior y superior se
interesan en apoyar el desarrollo
sociocultural de las
comunidades de
su estado.
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La función cultural de la
televisió'1 en el desarrollo
nacional

Javier Esteinou Madrid

La televisión, por su carácter
comercial, ha creado una serie
de espejismos de la
modernidad. Sin embargo, muy
poco de su quehacer cultural
tiene que ver con nuestra
problemática real e inmediata.

*
Video y aprendizaje

Patricio del Castillo

La videocámara es un
excelente medio didáctico que
permite incrementar la
efectividad de la comunicación
grupal y tiene una serie de
posibilidades aún no
experimentadas
en su totalidad. ~
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VISION CONTEMPORANEA

¡A bailar folclórlcol

Alejandro Aura

la danza regional se encuentra
en una crisis de creatividad lo
que la ha situado como un
espectáculo repetitivo, una
curiosidad para turistas o como
un pasatiempo mal enseñado.

*
De profetas y autores

David Martín del Campo

literatura y modernidad: "Una
mira hacia atrás, la otra hacia el
frente. Una es ejercicio de ..
memoria y nostalgia, la otra es
promesa y esperanza."

*
Contra la juventud

Oscar de la Borbolla

Elautor de Las vocales
malditas ironiza en torno al culto
por la juventud, el cuidado físico
y el correspondiente desprecio
que existe por la superación
cultural.

CULTURA

GAlERIA CONAFE

Ilustraciones de:
Andrea Gómez, Amoldo Caen
y leonel Maciel.

NOVUS lIBRI

Una revisión de lo más
sobresaliente en el panorama
editorial de este segundo
trimestre.

PERSONAJES

Hugo Argüelles: Modernidad
o pasado infernal

Miguel Angel Quemain

Eldramaturgo forjador de
dramaturgos, Hugo Argüelles,
afirma que el teatro debe
modernizarse vía la
investigación, la superación
académica y el contacto con la
realidad inmediata.

Arte en mIniatura de
Roberto Ruiz

Marta Turok

Elmaestro Roberto Ruiz, Premio
Nacional de Artes y Tradiciones
Populares 1988, nos habla de su
obsesión creoñvo en tomo a la
muerte.

Jaime Sablnes, un poeta
Indeflnlble

la rudeza y sensibilidad del
poeta mexicano en una
selección de su-vasta obra.



La función cultural de la televisión
*en eldescrroüo nacional

Javier Esfeinou Madrid

Desde su surgimiento en la década de los años
cincuenta, la televisión en México adopta el mo-
delo comercial de desarrollo de la televisión norte-
americana y enmarca su funcionamiento bajo el
régimen de concesión privada que conserva hasta
nuestros días. Es dentro de este esquema comer-
cial donde la televisión mexicana se desarrolla y
donde alcanza hasta ahora su mayor dinámica de
expansión e influencia sobre la cultura nacional.
Aun cuando la televisión privada dirige básicamen-
te la formación cultural y el espíritu colectivo de
nuestro país, su naturaleza concesionada a fines
empresariales de lucro -más allá de la rigurosa
aplicación de la reglamentación legal y la ejecu-
ción de otras acciones correctivas menores- im-

Ilustración de Salvador Romero

pide alguna acción, a corto plazo, para modificar
su efecto desorientador sobre la mentalidad de
nuestra nación. Puede suceder lo contrario a me-
nos que cambios drásticos en el terreno polltíco
permitan modificar el actual sistema televisivo
mexicano o que los directores de éste modifiquen
su mentalidad y sensibilidad y acepten que el
único sentido final de su grandísimo poder global
debe ser propiciar el crecimiento de los seres hu-
manos y no su hundimiento.

Contraria y paralelamente a esta realidad
privada, aparece de manera muy tardía, a finales
de los años sesenta, la televisión pública en nues-
tro territorio. Su lenta incorporación al panorama
cultural de la nación provoca que ésta emerja y
madure con una personalidad poco definida, con
menor experiencia audiovisual, reducido apoyo
económico, bajo nivel de credibilidad en el audi-
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torio, proyecto cultural confuso, mayores presiones
burocráticas, menor cobertura geográfica de in-
fluencia, grandes contradicciones en sus líneas de
dirección, etcétera. Sin embargo, pese a estas
realidades, considerando el actual panorama es-
tructural de la industria de la cultura audiovisual en
nuestra República, pensamos que la televisión de
Estado, por su naturaleza pública, es un espacio
con mayor posibilidad de ser transformado por la
acción de la sociedad civil para contribuir desde
ésta a cambiar la inteligencia del país frente a los
problemas nacionales que nos agobian y que la
televisión privada, debido a su carácter comercial,
se encuentra altamente concentrada y ante las
demandas de modificación de los grandes secto-
res sociales.

Por ello, dentro de un clima nacional de
incredulidad por los proyectos de desarrollo co-
lectivos, de devaluación de nuestra moneda, de des-
gaste de las instituciones gubernamentales, de
deterioro agudo del poder adquisitivo, de pro-
funda desilusión y depresión psíquica de nuéstro
estado de ánimo, de agotamiento del modelo de
crecimiento interno, de insuficiente organización
ciudadana, de colapso del sector agropecuario,
de deterioro de las relaciones humanas, de des-
gaste y apolillamiento de nuestras palabras;
nos preguntamos: ¿qué pueden y deben hacer
las empresas estatales de televisión para impulsar
el desarrollo de nuestro país?

Sobre este aspecto debe reconocerse
que, no obstante los éxitos conquistados por la
televisión pública en el pasado en diversos terrenos
como el administrativo, el financiero, el cultural, el
legal, el participativo, entre otros, 1 también pode-
mos decir que, salvo algunas excepciones muy
contadas, la información televisiva que ha produ-
cido y difundido este proyecto cultural de gobier-
no, no se ha dedicado sustantivamente a crear
conciencia sobre las principales necesidades que
posee la población mayoritaria del país y que de-
bemos resolver para sobrevivir. Es decir, la televi-
sión, tanto pública como privada, continúa
desvinculada del análisis sistemático de los gran-
des obstáculos que impiden nuestro desarrollo no-
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cional y de la difusión constante de las posibles al-
ternativas para cada rama de nuestro crecimiento
interno.

En este sentido, la televisión sigue funcio-
nando como cerebro colectivo divorciado de las
necesidades del cuerpo social, porque mientras
vivimos cotidianamente una profunda crisis socio-
económica, que está por convertirse en severo
conflicto político, la televisión nos orienta a pensar,
prioritariamente, en el doble eje cultural del consu-
mo: los deportes y las ideologías del espectáculo,
y sólo ocasionalmente nos conduce a reflexionar y
sentir los problemas centrales de nuestra sociedad.
Es decir, la realidad nacional no pasa sustanti-
vamente por la televisión, lo cual ha provocado la
existencia de un modelo de funcionamiento esqui-
zofrénico entre lo que difunde e inculca la progra-
mación televisiva y las necesidades o situaciones
que se viven cotidianamente en la sociedad
mexicana.

De esta forma, podemos decir que "como
en un acto de magia que se lleva a cabo ante los
ojos de todos y el estupor de unos cuantos, desde
hace dos décadas a la fecha, la televisión conti-
núa realizando la hazaña verdaderamente fantás-
tica de ocultarle su país a los mexiconos"."

Frente a este panorama, resulta funda-
mental y urgente de nuevo cuestionarse si con
el proceso de industrialización generado con la
sustitución de importaciones de 1930 en ade-
lante, la estructura cultural de la sociedad me-
xicana fue transformada rápidamente por la
radio y la televisión para crear una mentalidad
consumista, apática y una erosión de nuestra
identidad nacional. Ahora, ¿qué nos sucederá
espiritualmente como sociedad y como indivi-
duos al entrar en la fase de integración mun-
dial y vinculamos de forma acelerada al
mercado internacional sin planificar el uso de
nuestros medios de comunicación? ¿Qué acon-
tecerá con nuestras estructuras de pensamien-
to y sentimientos cuando el país vive una etapa
de retroceso cultural, de pérdida de memoria
histórica y de inmadurez cerebral y ahora en-
trará en contacto intenso con la saturación



ideológica de las nuevas hegemonías mediante
las redes de televisión y del complejo del video?

Si se considera la irresponsabilidad ante la
nula planificación del uso de los medios electró-
nicos en las últimas tres décadas, la falta de
voluntad para formar desde éstos una cultura para
el desarrollo, y la tolerancia ante la penetración
transnacional en el terreno psíquico; podemos
inferir que el Estado mexicano ha perdido un
enorme terreno para formar, a través de las indus-
trias electrónicas, un fuerte nacionalismo y una sóli-
da identidad y cohesión nacional que sirvieran
como punto de despegue para el proyecto de
crecimiento interno.

Es decir, sin conocer y asimilar todavía a
fondo las alteraciones culturales que nos produjo
la conquista española hace 480 años y las muta-
ciones mentales que nos ocasionó desde la dé-
cada de los años cincuenta la presencia de la
sociedad de consumo con el proyecto de sustitu-
ción de importaciones durante la industria-
lización nacional; ahora, nuevamente sin estar
preparados culturalmente, nos vuelve a sorprender
la profunda dinámica de la reestructuración
económica, política e ideológica mundial con la
"ola modernizante" y nuestra sociedad, una vez
más, se incorpora a ese proceso sin la creación
de un proyecto cerebral propio. Esto es, sin haber
resuelto sus conflictos de país subdesarrollado,
la sociedad mexicana de nuevo es arrastrada por
la dinámica del capitalismo altamente avanzado
para encajarse en los huecos marginales que deja
esta profundísima transformación planetario.

Al vincular esta realidad con los medios de
comunicación, encontramos que aunque en
términos de hechos (no de discurso) la televisión se
encuentra todavía muy desfasado del proyecto
modernizador, éste se ha dado ampliamente en el
campo económico-normativo, en menor medida
en el político-cultural y escasamente en el terreno
comunicativo. Sabemos que para que el modelo
de desarrollo neoliberal pueda realizarse en
México, es indispensable la presencia de nuevas
condiciones legales, productivas, tecnológicas,
laborales, jurídicas, etc., pero además exige la
presencia insustituible de una nueva conciencia
masiva neo liberal que respalde y afiance las
acciones anteriores. Creemos que, a través de
los medios electrónicos, dicha conciencia intenta-
rá crear las condiciones subjetivas necesarias para
el funcionamiento de nuestra sociedad dentro de
las nuevas relaciones competitivas del mercado
mundial.

De esta forma, para afianzarse en su fase
de industrialización, el capitalismo mexicano

Ilustración de Serg/o Arau

creó a mediados del siglo XX un tejido cultural
consumista que con el tiempo se convirtió en la
religión de las ciudades desde la cual los indi-
viduos construimos gran parte de nuestro sentido
más profundo para vivir; ahora el capitalismo
modernizador de la década de los noventa, para
consolidarse en su etapa neoliberal, requiere pro-
ducir otros rasgos de la identidad nacional a través
de una nueva estructura de valores, algunos de
cuyos puntales son la "eficiencia", la "tecnifica-
clón", la "super competencia", la "privatización",
la "obsolescencia", la "desregulación", etcétera.

Esdecir, pensamos que estamos por iniciar
a través de las industrias culturales, y en particular
de la televisión, una nueva fase de inversión de
valores nacionales mediante la creación y la
circulación de nuevas ideologías para apuntalar
la distribución desregulada de mercancías que
exige el moderno programa de crecimiento eco-
nómico; sin embargo, creemos que la moderna
subjetividad que producirán los medios electró-
nicos en el futuro se caracterizará, en parte, por
fomentar el individualismo en lugar de las relacio-
nes solidarias; por acentuar la competitividad en
lugar del trabajo compartido ("tequio"); el caniba-
lismo salvaje por la fraternidad; la marcada
admiración por lo extranjero y no por lo nacional;
el interés por la no planificación colectiva sino por
la altamente privatizada; la lucha por la libertad y
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felicidad aislada y no por la grupal; el valor supre-
mo de la "eficiencia" en lugar de otras metas hu-
manas superiores; la tecnificación extrema como
sentido del éxito y no el ocereornlento humano,
etcétera.

Ante ello, es conveniente considerar que si
la publicidad en México a lo largo de los últimos
40 años ha demostrado que, con tal de vender las
mercancías para acelerar el proceso de circu-
lación del capital, estuvo dispuesta a banalizar e
incluso prostituir la imagen de la mujer para pre-
sentarla fundamentalmente como un objeto de
uso sexual, a añadirle cualidades falsas o "fetichi-
zar" los productos para hacerlos más atractivos, a
crear necesidades artificiales en los consumidores
para alentar la compra, a hacer creer que el valor
de las personas se deriva de la marca que eligen y
no en el porcentaje en que se conocen a sí
mismas, a impulsar la idea de que el éxito de los
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individuos se da en la medida en que se acu-
mulan pertenencias y no en el grado en que se es
humano, a modificar la identidad nacional para
revalorarse socialmente a través de la adquisición
progresiva de más productos transnacionales,
etcétera; ahora es posible pensar que al entrar en
la fase de desarrollo de "libres fronteras" se
construirá masivamente mediante las industrias
culturales una visión del hombre y de la vida cada
vez más condicionada por los requerimientos de
expansión y fortalecimiento del mercado universal
y no de la humanización de los individuos.

Por consiguiente, se puede pensar que
debido a las profundas transformaciones urbanas
que se han dado al interior de la población nacio-
nal, a los avances tecnológicos que se han con-
quistado en el terreno audiovisual y al, desinterés
por ejercer la real conducción mental del país; la
dirección cultural de la sociedad mexicana, y en
especial de las clases medias metropolitanas, será
realizada cada vez más desde las industrias audio-
visuales, particularmente transnacionales. En la
medida en que se consolide esta situación, el país
tendrá una mayor dependencia estructural del
exterior y en algunos casos parálisis cultural, pues
crecientemente conoceremos más sobre lo secun-
dario y no sobre lo profundo para nuestro desa-
rrollo interno. Realidad que en el grado en que se
afiance acentuará nuestra crisis nacional y, por
consiguiente, ahondará nuestro estado generali-
zado de infelicidad humana.

El hecho de que prevalezcan los principios
de mercado sobre el proceso de funcionamiento
de la comunicación hace que la opción para
construir -vía la televisión- una mentalidad
colectiva de carácter preventivo o correctivo frente
a nuestros grandes problemas de desarrollo nacio-
nal como son la protección ecológica, la produc-
ción de alimentos, la atención a los sectores
marginados, la promoción de la mujer, la acep-
tación de los grupos indígenas que son los funda-
dores de este territorio, la conservación de
espacios naturales, la atención de los ancianos, el
combate a la erosión de la tierra, etcétera; cada
vez será más difícil lograrla vía las industrias cultu-
rales, pues éstas son áreas poco rentables para las
leyes del mercado que progresivamente orien-
tarán el proyecto de la televisión público."

Ante esta realidad de comunicación se
observa la inexistencia- de un sólido proyecto de
desarrollo mental para la rectoría de los medios
de comunicación electrónicos y un total
abandono de éste en manos de las "libres fuerzas
del mercado" interno y externo .



De aquí la importancia estratégica de
reactivar prioritaria mente el liderazgo del Estado
desde su avanzada cultural y no desde las simples
trincheras económicas tradicionales que subordi-
nan la vocación de expansión universal del espíritu
nacionalista a las necesidades coyunturales de re-
producción del capital. No podemos olvidar que
todo país que se desarrolla tiene una conciencia
de identidad fuerte y en ese sentido detrás del na-
cionalismo mexicano hace falta una mayor inte-
gración social.

Por ello, ante la situación del sistema de
contenidos de los medios electrónicos de comuni-
cación, que resulta altamente desintegrador para
el país -pues no fomenta la participación social ni
la expresión de la pluralidad de opiniones, ni
tampoco la formación de una conciencia crítica-,
la única forma de enfrentar la vertiginosa trans-
formación mental que se presenta con la liberación
de fronteras es la construcción de una sólida
política nacionalista de comunicación para el país.
Política que debe fomentar un fuerte espíritu na-
cional a través del reconocimiento autocrítico de
nuestras limitaciones como sociedad y de la acep-
tación profunda de lo que somos para alcanzar lo
que debemos ser. Pensamos que la única forma
de saltar sanamente hacia la modernidad que nos
impone la dinámica de la evolución mundial es
asimilar el cambio desde los marcos del cono-
cimiento profundo de nuestra cultura y no desde
los seductores espejismos modernizantes que en el
campo del desarrollo se esfuerzan por proponernos
los países avanzados y los grupos de poder para
fortalecer su estructura de hegemonía y de acu-
mulación material.

Esdecir, para abrirnos al exterior de manera
madura y no volvernos a perder como sociedad en

*Para la realización de este trabajo el autor ha retomado algunos
de susplanteamientos centrales expuestos en otrosensayos.

1 Para ampliar más este panorama consulte Hacia la primavera
del espíritu nacional. Propuesta cultural para una nueva
televisión mexicana, Ed. Fundación Manuel Buendía y Programa
Cultural de las Fronteras,México,1989.
2 Caballero, Virgilio, Ponencia presentada en el Foro sobre
Cultura Nacional. obra sin datos. México. p.3.
3 Sobre este punto el director de Imevisión señala que el consorcio
"aspirará a no ser una carga financiera para el Estado. sino a
incrementar la calidad de las transmisiones para ser un medio
eficaz en la promoción de productos y servicios. para ser una
empresa próspera financieramente hablando ... Ante todo Imevi-

el mar de las opciones del "progreso tecnologizan-
te y civilizado" que nos ofrece el glamour de la
"modernidad", es requisito indispensable profundi-
zar en el conocimiento de quiénes somos como
sociedad, cuáles son nuestras necesidades y qué
opciones de solución tenemos frente a ellas. De lo
contrario, nos relacionaremos en desventaja con
una dinámica que produce infinitas ilusiones sobre
lo que es el desarrollo y que, por consiguiente,
históricamente nos atrapará una vez más.

De no efectuar esta acción, el proceso de
modernización del país sólo habrá conseguido
mantener la autonomía en los brazos y las piernas
del organismo social, pero no en su cerebro colec-
tivo. Ante lo cual debemos preguntarnos ¿de qué
clase de modernización se trata?

Espor ello que en esta fase de acelerada
integración de los procesos culturales nacionales a
la dinámica de centralización y globalización de
las economías mundiales más avanzadas, es una
obligación prioritaria del Estado mexicano no aban-
donar el uso y la creación de los procesos de co-
municación y cultura a los dictados salvajes de las
"libres fuerzas del mercado" que buscan, en última
instancia, la permanente acumulación de capital;
más bien planificar el funcionamiento de éstos
para producir una "nueva cultura cotidiana" que
propicie el desarrollo y la sobrevivencia del país. De
lo contrario, si no planeamos el uso de los canales
de difusión alrededor de un proyecto de transfor-
mación mental para el crecimiento de nuestra
sociedad, de nada servirá la realización del resto
de las reformas que ha impulsado el actual Esta-
do mexicano, pues el cerebro del país estará
desvinculado de su cuerpo social; con lo cual
nuestra nación tarde o temprano se volverá a
desmoronar, y cada vez más, con mayor
intensidad.

NOTAS

sión busca ser una compañía prósperamente rentable. por lo cual
el perfil de los canales de las emisoras será el de una televisión de
calidad que tienda a convertirse en un atractivo para las inversio-
nes publicitarias", "la primera competencia que debemos de ga-
nar debe ser ante nosotros mismos: Alvarez Lima. 'Uno Más Uno:
11 de diciembre de 1988.

*
Javier Esteinou Madrid es doctor en Sociología. investigador del
Departamento de Educación y Comunicación de la UAM-Xochi-
miico y del Centro de Servicioy Promoción Social de la Universidad
Iberoamericana.
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